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.31. (Especial para LA VANGUARDIA.}—Toda la tragedia de Polo-
nia ha sido evoóada en. una extensa charla que el ministro alemán Seyss ln-
Quart ha sostenido esta tarde, alrededor de una mesa úe te, con un reducido
grupo de periodistas extranjeros.

El hombre que tanto trabajó para la unión de Austña con el Reich y que
hoy ocupa, al lado del gobernador general de Polonia, ministro Frank, un lu-
gar de máxima, responsabilidad en la administración del territorio que forvió
•parte del Estado polaco y que constituye ahora una zona dé intereses alema-

- nes, ha contestado a todas las' preguntas que le han sido formuladas en el
curso de nuestra larga conversación, que- en muchos momentos tenía aire de
confidencia.

—pefoen ustedes tener presente —nos ha dicho Seyss Inquart— que Alema-
nía tiene un interés vital en normalizar toda tó vida de Polonia, que depen-
de ahora del Reich. Para lograr esta normalización es preciso, ante todo, res-
tablecer la. seguridad, y el orden público, al mUmo tiempo que se pone en
máxima función toda la economía del país. Si para, lograr t.odas estas cosas
no.existiera más razón que la del bloqueo qué ingleses y franceses hacen
contra Alemania, es natural que no se ahorrase ningún esfuerzo -para llevarla
a, cabo. Muchas dificultades tienen que irse venciendo para solucionar paula-
tinamente todos los problemas planteados. A una guerra que ha tenido por
escenario todo 'el territorio y el paso y la acción.de todas las armas, debe aña-
dirse- encima la obra destructora realizada por el Ejército polaco en su re-
tirada. ' \

Durante los últimos veinte años el Estado polaco no se ha distinguido por
las obras públicas llevadas a cabo ni por la mejora de la economía de Polonia.
Todavía hemtís -encontrado puentes destruidos durante la Gran Guerra, cuando
el Ejército alemán marchaba contra, Rusia, en el mismo estado de reparación
que los dejaron los soldados zapadores germanos, A todos estos años de inac-
ción del Estado debe añadir se^ ahora la destrucción, de centenares y centenares
de puentes, vías de ferrocarril, conducciones' de agua, de- .electricidad, gas,
maquinaria, y la reducción, de cerca, del treinta vor ciento de caballos, que era
la éase de gran parte de los transportes.

La organización alemana trabaja con todo su impulso vara poner remedio
a este estado de cosas, encontrando la colaboración de una parte de la pobia-
ción'volacaj entre la cual figuran los obreros ferroviarios, empleados de Co-
rreos, funcionarios de Policía, médicos y técnicos.

Como ejemplo del gran deseo que tiene la Administración alemana de lo-
grar la cooperación de todos los polacos, figura el caso de que la mayoría
de las alcaldes continúan siendo los mismos de antes-.del mes de septiembre
pasado. Naturalmente, no todos los polacos comprenden y aceptan el estado pre-
sente de estas cosas. Una de las. facetas especiales en el carácter.de los polacos
la constituye su tenacidad. Aquellos gu en agosto del pasado año no vacila-
ron en oponerse a todo arreglo amistoso de la cuestión germanopolaca y pre-
cipitaron la: guerra., que llevó consigo la tragedia de Polonia, ahora- no com-
prenden que la situación de su país se debe al hecho de provocar una guerra
con una, nación de ochenta millones.de habitantes, que cuenta con un 'Ejérci-
to que puede considerarse el más poderoso del mundo.

Se precisarán años para arreglar todo lo necesario y asegurar una vida
social y económica mejor que la conocida hasta ahora por los campesinos
polacos, que forman el cincuenta por ciento de la población. Nuestra gran sor-
presa ha sido comprobar el estado primitivo, en que viven los campesinos po-

¿•lacos, -la: mayoría, de ellos ana-lfab-eios, &u-nmsl~de -vid-a, ̂ -es- inferior-al-co-iwcida
en los Balcanes. . : '

Los.deseos alemanes, de reparar todos los sufrimientos padecidos por los
polacos no conocen límites. Puedo asegurarles que mensuaXmente salen del te-
rritorio alemán diez-m,ü toneladas de víveres, procedentes de las grandes \e-
servas dcl'Heich, y que van destinadas a Polonia.

• Para restablecer la normalidad se precisa un programa claro y enérgico.
Es cosa natural que nos dediquemos con todo vigor a lograr que ni una sola
arma se encuentre en manos polacas sin nuestro control. Para conseguir este
desarme total tenemos que obrar con-severo rigor. También podevws dem.os-
trar que ningún polaco ha sido ejecutado sin antes haber pasado por un Tri-
buiial competente. Porque queremos vivir con los polacos, no nos apartamos
de la estricta aplicación úe- la, justicia. Tampoco queremos germanizarlos, co-
mo lo prueba el funcionamiento de todas las escuelas primarias con sus an-
tiguos maestros enseñando en idioma polaco.

Antes ele finalizar esta charla, se abordó el tema, de gran interés, sobre- la
situación religiosa.

El ministro empieza declarando que los alemanes no han practicado nin-
guna política anticatólica y que han. hecho iodo lo posible para mantener
aMertas todas las iglesias. «.Gran parle del clero polaco —añade— se ha distin-
guido siempre por su .gran nacionalismo. Sí se han registrado algunos inci-
dentes, §on por cuestiones políticas y no por asuntos religiosos. Todos los ser-
vicios espirituales funcionan normalmente. Sólo como medida han sido pro-
hibidos los sermones.

. " Esperamos —concluye— que cuando las pasiones se calmen todas las fun-
ciones religiosas se desarrollaren con toda libertad, como es lógico que ocurra
en un país esencialmente católico como es Polonia.a

RAMÓN GAIÍ1UGA

Ayer" se 'celebraron en la villa" de
Calella varios actos p«¡ra conmemo-
rar su liberación por nuestro invicto
Ejército, a los que que tomó parte el
vecindario • en- masa que exteriorizó
constantemente su fervor patriótico.

Con objeto de presidir los Indicados
actos llegó, a las once y cuarto, el
gobernador militar, general García Es-
cám&z, acompañado .de su ayudante,
comandante don Ricardo Muro, al que
el gentío • QU© le esperaba, presidido
por las au-íoridades locales y otras
personalidad-es, tributó un entusiasta
recibimiento..

En' el Ayuntamiento el ilustre ge-
neral García Escámez, tuvo que aso-
ldarse al balcón principal ipasra co--
rrésponder a las manifestaciones pa-
trióticas- «o la • multitud que se lialla-
ba congregada frente al edificio, des-
de el cual las au!toridiad|e'S se trasladaron
al Parque -Municipal en el .que tuvo
efecto .la, inauguración del Moiruménío
a los Caídos y la bendición" y entrega
de las banderas que han sido regaladas.
a los ex combatientes, apaJdrjinándolas
las señoritas Montserrat Janer, Emilia
Datoau y Emilia Dausó.

Terminada la misa de campaña, el
laureado general García Escmez pro-
nunció un «elocuentísimo discurso q.ue
inició, dedicando un emocionado re-
cuerdo a "los gloriosos Caídos, a los
<ju¡& dijo íiay que imitar "en, su afán
de" dario todo por "Dios y España.

Cantó cdn palabra encendida las
gestas de." nuestro invicto Ejército en-
caminadas a liberar a 3a Patria de
enemigos, guiados por el Caudillo, elo-

giando caluros amen-t© su actuación pa-
i-a g.an-ar ."la gttenra y darnos la paz.

Terminó excitando a todos los pre-
sentes a trabajar incansablemente obe-
deciendo las órdenes de Franco, y- con
los vivas de ritual que Ja rmichedum-
(br-e -contestó clamorosa entoe inaicaiía-
•Mes ovaciones. • "

Ai mediodía el general García Es-
cárnoz fue obsequiado con una comida!
a la que asistieron también los es !

•combatientes de Ja localidad1: Después
del ágape se trasladó a Can&t de Mar.
donde visitó una fábrica.

EH PIERÁ
La villa de Piara celebró el primer

aniversario de su .liberación con. extra-
ordinario entusiasmo.'

Después del solemne .oficio, hubo un
brillante desfile, presidido por las auto-
ridades y jerarquías. Desde el balcón
del Ayuntamiento pronunció el Jeíe lo-
cal, señor Junyent, una vibrante aren-
ga, siendo cantados el Himno Nacional ¡
y. los del Movimiento.

Por la iíarde bubo una velada patrió-
tica, en la <ru& se pronunciaron brillan-
íes parlamentos. •

Mo m& sonríe gran cosa, ia vsr-
sea dicha, esa anunciada cele-

bración &n Barcelona del centenario
de Mariano Fcrtti.ny. Su gíoria,
Reus la tiene festejada ya; y desda
!os comienzos del juiio pasado.

ra de tres años con que venía, jus-
íifÉcá&aia sobradamente !a guerra
civit, aqueHa jubilar rememoración
se decoraba además con un justo
sentido en la medida: dejando si-
tuadas una figura y unn obra en el
ámbito naísvo y io&al. Ahora ei des-
tiempo agravará e! desplazo. Y, una

©n el encanto cíe Sa pintura d& For-
íusiy, cierto irónico prestigio osiio*
Geníisía, difundiendo así una Sección
é& reiaíivismOj harto contraria a !a
vocación tíe eteiniriades ííe la Espa-
ña nueva; o bien no haferá más re-

1 medio que echar, sobre la s&nauali-
| dad menuú&, ei anscciotismo y la
\ fragilidad del arte fortuaiia.no, aquel
i manto que hurtó is. desnudez d& Noé
I al escándalo de ias nuevas genera-

A vidas éstas de otra cosa, ¿por
qué no preferir, para su formación
y ejemplaridad, la, evosación de

mejor consejo? ¿Por

ar-
quitectura y sus problemas son tan
importantes yj e¡
e!la, parejo a ía
dad de las cuestiones edilicias—, ai
centenario nacional ds Juan de Vi-
Hanueva? VMIarmeya era, sin duda,

y ias más famosas $e
el

as-

aprenda a saberse tan cenestésica-
m&nts unida, en fastos y nefastos,
como pueda estarlo con Reus, a
Madrid y hasta Lisboa o a Lima, y
•diré, si se me apuras Cjue hasta a
Roma, no habremos hecho nada.
Anecdóticamente, sea cada gloria
deí poblado y aun üé] barrio en que
vio la luz. Categóricamente, la
Cultura no conoce más divisiones
topográficas inferiores que las ÍJUB
puedan conocer, en. sus respectivos
recintoSj ei Paraíso o e! Infierno.

Por esto, aunque no sea inútil,
para entender !a lección que Juan
de VíHanueva trae h&y a les jóvenes
arquitectos y a cuantos se ocupan o
preocupan en ía estructura de ciu-
dades, asociar su nombre a oíros
de] hispano panteón, así e¡ tía! poe-
ta Lueano, bajo el común denomi-
nador d& la melancolía; de aquel pa-
tetismo dentro de la aparente frial-
dad, y de un ¡nfHtrar en: lo que lla-
maba ei verso de Menéndez y Pe-
layo

(testa forma purísima pagana»

¡a finura sentimental úe ias deca-
dencias —que, si otorga una espe-
cié de «pavonados criollo al cantor
íie «La Farsaliasj puede suponersa
ya hija de «mano y corazón cristia-
nos» en e! autor del citado Orato-
rio—; aunque otros españoles repre-
sentativos ofr&z&an la comunidad

jor para estudiar al arquitecto ma-
drileño será inscribirlo en Ja. fami-
!¡a de ciertas cei&bndades de su ofi-
cíoi en la de Andrea Paladial hijo
de Viceriza; en Sa de Garios Micoiás
Le Doux. hijo ele Dormans en el
Mame, Quiere decirse, de los clási-
cos son a!rna barroca. La familia
de quienes, en la guisa ü&l corógra-
fo IVlarcel, cuyo «no se sabe cuán-
to hay dentro de un minué», tanto
he repetido, podrían proclamar que
«no se sabe cuánto hay ert un mar-
so de ventana» o «en una pirámi-

es ca-Y cuánta interior
paz íle encerrar la geomet

El aniversario de la liberación fue j
festejado con iin solemne oficio &n ác-1
ción de gracias, terminado el cual fue
bendecido el nuevo altar de la Virgen
del Rosario y entronizado el. Sagrado
Corazón.

Por la tarde se efectuó un desfile, al
terminar el cual se pronunciaron vi-

brantes discursos. Después hubo una
recepción en el Apuntamiento, a la
que asistieron, además de todos Jos con-
cejales, las jerarquías, del Movimien-
to, autoridades, locales, etc.

Además-.da }o%- citados festejos, se ce-
Mbraron otros- d& carácter popular que
se ¡vieron muy animados.

París, 31. (Dé nuestro redactor.;—Daiadier lo ha dicho meridianamente.
Conocedor como pocos del mapa político de su país, de las astucias necesa-
rias a su difícil oficio, y sobre todo de la hipoteca moral que pesa sobre el
origen de su mandato, ha preparado a la opinión? de izquierdas para un golpe
que no tardará en venir, ..que no puede tardar- en venir si Francia aspira a, en-
frentarse con los riesgos de una primavera dramática,

Daiadier ha hablado de los destrozos que produce enla retaguardia la pro-
paganda marxistoide. El jefe del Gobierno no ha exagerado, y proclamándose
enemigo de Moscú, inutiliza los ardides de los recalcitrantes, abre los ojos de
los ingenuo^ y alivia a la conciencia francesa sana de un grave escrúpulo; el
equívoco sangriento de la neutralidad rusa.

Seguramente a las palabras se unirán los actos. Parecen contados los día&
en que la bandera de la hoz y el martillo ondee aún en 'París al amparo de
una burlesca inmunidad o impunidad diplomática.

F. LUCIENTES

En la residencia de los reverendos pa-
dres jesuítas de la calle de Caspa falle-
ció ayer por la mañana el obispo de
Seo de Urg&l, doctor Justino Guitart,
que se encontraba on Barcelona pasan-
do una temporada de descanso.

El doctor .Guitart se sintió seriamen-
te indispuesto poco &nites de salir de su
habitación para dirigirse a celebrar
misa, como acostumbraba todas. las
mañanas a las ocho. Acudieron rápida-
mente varios ,padres para auxiliarle, re-
cogiéndole del suelo, donde cayó tendí:
do, cerca de su reclinatorio, y colocán-
dole sobre la cama. Avisado con la ur-
gencia del caso el médico doctor Aba-
da}, y hallándole aún con vida, le apli-,
co una inyección para tratar de reani-
marle, lo que no pudo conseguirse, y
en vista de la gravedad de su estado,
•le fue administrada la Extremaunción.

Poco después el citado doctor ceritiñ-
caba que el doctor Guitart acababa de
fallecer, víctima 4e una angina de pe-
cho.

La triste noticia fue comunicada se-
guidamente al señor obispo» de la dióce-
sis, quien no tardó &n personarse en 3a
residencia, orando unos minutos ante
el cadáver y dirigiéndose luego al Pa-
lacio Episcopal para comunicar oficial-
mente Ja noticia al Gobierno y al nun-
cio de Su Santidad. Igualmente fue co-
municada al vicario general de la dió-
cesis de Urg&l y a los familiares del ti-
nado, que- son su hermana ''dona Adeli-
na y varios sobrinos, enitre ellos ,el ca-
tedrático de Química de' esta Universi-
dad doctor Guitart y el reverendo doc-
tor Vidal.

La capilla ardiente
De momento se instaló la capilla ar-

diente en. la misma celda que ocupaba
el finado, qu© es modestísima, y por
ella desfilaron, además del señor obis-
po, el vicario general, doctor Serra
Pu-ig; el secretario del obispado, doc-
tor Urpí; -el diputado señor De Peray,
por la Diputación Provincial, y. otras
personalidades. El alcalde se imteresó
por teléfono por los detalles del falleci-
miento.

Más tarde se trasladó üa capilla ar-
diente a la capilla de la Congregación
de la Inmaculada y San Luis Gonzaga,
de la residencia, por la que continua-
ron desfilando personalidades y repre-
sentaciones.

Por deseo, al parecer manifestado por
el ilustre finado, y. j>qr acuerdó del Ca-
bildo Catedral de Seo de Urgel, el en-
tierro del doctor Guitart- se efectuará en
aquella ciudad, don'de reside su her-
mana, su sobrino, reverendo doctor Vi-
dal, y dos sobrinas.

i El cadáver, â eye&t.jdo de casulla de
I color morado, fue colocado en una rica
i caja de caoba con herrajes de bronce.
Los padres jesuítas le velaron -hasta las
cinco de la tarde, hora señalada para
su conducción a Seo d© Urge!. Le ve-
laron también miembros de la Congre-
gación de María Inmaculada y de San
Luis Gonzaga, a la que el finado era1

muy afecto.

citadas y gran número da congregantes
d© María Inmaculada.

Acompañaron él cadáver hasta, Seo da
Urgel el familiar del difunto prelado,
doctor Pkruer; el arcipreste de Bala-,
guer y el padre Ferreres, de la Compa-
ñía de Jesús.

Los funerales y «nti&rro del doctor
Guitant se celebrarán probablemente el
viernes en Seo de Urg&l, con asisten-
cia, casi seg-ura por laa noticias que se
tienen, de' los obispos de Lérida y Sol-
son a.

E! cadáver fue trasladado a
Seo de Urgel

A las cinco de la tarde el padre Ver-
gés rezó con ios presentes, gue eran
•numerosos, una parte del Rosario. Se-
guidamente einh-aron en la capilla el

j obispo de la diócesis, doctor Díaz Go-
mara; el alcalde, señor Mateu; diputa-
do provincial señor De Peray; barón
cié Quadras; el padre Giiim, con toda
la comunidad d© padres jesuítas; el
conde de Santa María de.Pomés y el
jefe ~de ceremonial d&l Ayuntamiento,
señor Ribé.

Después de entonar nuestro prelado
un responso,' el .féretro, precedido de
cruz alzada, fue sacado j>or la puerta
recayente a la calle de Lauria y colo-
cado en nvi furgón-automóvil para ser
llevado a Seo de Urgel. Fue despedido
a la puerta de Ja residencia por el obis-
po, el alcalde y demás personalidades1

Había nacido ©1 doctor Guitart en
Barcelona .en. diciembre de 1875, contan-
do, por lo tanto, .sesenta y cinco -años.
Cursó" ,sus'"estüdíoB eii'los Seminarios
de Barcelona y Tarragona y en la Uni-
versidad de esta ciudad, alcanzando los
títulos d.e licenciado, en Derecho civil
y canónico en 1899 y de doctor en Sa-
grada teología"dos,'añas más jtarde.

Desempeñó en esta, diócesis cargos
de Importancia. Sus vastos conocimien-
tos le llevaron a ocupar en este'Semi-
nario las cátedras de perecí» canóni-
co y de Liturgia, Ascética y Teología
pastoral. Fue también, simultaneando
estos cargos, juez especial de testamen-
tos y causas pías, y más tarde provi-
sor y vicario general de la diócesis,
desde 1915 a 1920, período en que tam-
bién fue canónigo dignidad de maes-
trescuela de esta Catedral,

Fue preconizado obispo de Urgel el
día 9 de enero de 1920, siendo consagra-
do solemnemente en nuestra Catedral
por el nuncio.de Su Santidad monseñor
Ragonesi, asistido- del arzobispo de Ta-
rragona,, doctor Vidal y Barraquer, y
del doctor .R&ig. obispo de Barcelona,
que fue más tarde arzobispo de Valen-
cia. En su consagración, efectuada el
23 de mayo, fue apadrinado por el se-
nador don Isidro1 Valls o hija. La Ca-
pilla de música de la Catedral, dirigi-
da por el maestro Viñas,, cantó una
misa de Perosi y un tedeum de dicho
mae&itro Viñas. - v*

En el mes de julio siguiente hizo su
entrada solemne en su diócesis, toman- -
do posesión del principado civil de An-
dorra el 27 del mismo mes. En el tiem-
po en que ha regido su diócesis yvslps
asuntos del principado demostró , gran
virtud y sabiduría, teniendo en más de
una ocasión que aplicar su talento y
gran tacto en resolver, como príncipe
del valle» andorrano, delicadas cuestio-
nes de carácter diplomático.

A] estallar el movimiento revolucio-
nario rñarxisüa en 'julio de 1936 fue ob-
jeto de persecuciones,' pudiendo, para
salvar su vida, abánitnir i" ÍÍÍLPSÍS
para trasladarse a Ruina i n 11. ie idió
algún tiempo, hasta q iw t i ó i Es-
paña y más tarde a su di i i ¡^ r-
gel, de cuyos diocesan s <ei bj de
cariño y veneración.

Tenía tan arraigad! 3i MI tul ne la
caridad, que ha mutilo c-isi en 1H po-
breza.1 Su,salud estala mu "ida d ds
hace algún tiempo por "una afección
cardíaca, pero nada, sin embargo, ha-
cía temer un tan próximo desenlace
funestOj pues recientemente,- hace sólo
unos días, 'interrumpió sú breve estan-
cia en la residencia de padres jesuítas
de esta ciudad para asistir a la celebra-
ción de las bodas de plata del abad
mitrado de Montserrat.

Dios haya acogido en su seno el alma
del virtuoso prelado y reciban sus fa-
miliares la expresión de nuestro senti-
do pésame.

que sé!o la Gasa Provincia!
tía Caridad puede recoger &¡ pape!


